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E 


La escena representa un salón del casino más aristocrático 
de la capital de H. A la. izquierda del espectador, y en primer 
término, un cierre de cristales ocupando el sitio de dos huecos 
de ventana. Al fondo, un intercolumnio une y separa esta habi- 
tación de otra de parecidas proporciones. A la derecha, dos 
puertas que corresponden al gran salón de baile. Algunas ime- 
sas de tresillo, veladores, sillas volantes, sofás, alfombra, lám- 
paras eléctricas, flores, cuadros, etc., etc., completan el deco- 
rado. Son las diez de la noche del segundo día de Carnaval. 

Sin necesidad de indicación, los criados cuidarán de servir 
á los socios de forma que se dé la impresión del lugar en que 
la acción se desarrolla. 


ESCENA 1 


D. Federico, de frac, con el sombrero de copa puesto y el cigarro en los labios, pa- 
sea nervioso. D. Nicolás, sentado tranquilamente en un sofá, le contempla. 


D. Feb. Parece que todo se ha declarado en mi 
contra 
D. Nic.  Sonriendo. En poca agua te ahogas. 


D. Fe. ¡Todo!... y precisamente es esta la oca- 


sión en que más dinero me hace falta. 


-D.NIiC. — Conironía Una necesidad sin espera. 


D. Fr. Sin espera. 

D.Nic. Casi serio. Para echarlo todo á rodar. 

D. FeD. ¿Y qué voy á hacer? 

D. Nic. Acercándosele serio, pero sin dejar de guardarle cierto respeto. 
¿Hacer?, no, no hacer; ahora es cuando 
no pueden hacerse tonterías. 


D. FED.  Conenojo. ¿Y yO VOY á vivir del aire? 
D.Nic.  Conenojo, Pues hijo, por mí, puedes vender 


la primogenitura ds un plato de len- 
tejas. 


_D.FrED. ¿Pero qué tiene que ver una cosa con la 


otra? 


-D.Fzp. 
: ¿DD Nic. 


ADO FED. 
| $ “D.Nic: 


D. FED. 
D. Nrc. 


. rrido pescar lanzando al agua un anzue- 


que es peor, hoy me han asegurado que 


— Consoma. Nada. 
> Conciliador. Di A : e ¿ 
- Está claro. Para que pueda. Jóg rs al Se 


negocio de la canalización, además del 
cebo de un buen interés.. E 
Te parecerá poco el fijado. ES A 
¿Callarás? Además del interés, es pre- 
ciso inspirar confianza.. .mucha confian== ce 
za. No creo que á nadie se le haya ocu- 


lo que muestre al desnudo sus descar-. 
nadas puntas. 
¿Y, para inspirar confianza, he de dejar” 
yo de vivir? A 
De vivir, no; pero de hacer hablar á la. pe 
cente, sí. El periodicucho La Verdad 
dice que en el hospital no hay medici- 
nas... E 
conira. Ese Director lo quiere todo para se 
sí. Hay que meterle en cintura. : 
Pero tendrás que dejar de percibir... 
Con enojo; tosiendo. Bueno, adelante. ¿Y no es 
más que eso? 
Se dice, también, que la carretera tiene 
cuatro metros de ancha menos de lo 
convenido en el pliego de condiciones... 
Trata de hablar D. Federico y le interrumpe con el ademán. y lo 
don Anselmo, el Diputado provincial, ' 
piensa hablar de todo ello en la pon lo 
ra sesión. El remedio urge. A 
Pues no hay más que callar al periódico - 
y al mentecato de D. Anselmo. Allanándose, 
¿Qué te parece que hagamos? | 
Es muy sencillo: obligar al director del 
hospital y al contratista de las obras que - 
cumplan con sus compromisos: 
Vaya una salida. 
Con resolución. No hay otra. : O 
Con resolución. YO nO puedo obligar á esos ...... 
hombres. ¿No sabes que necesito dinero, - OS 
mucho dinero? ] 
Pero espera al empréstito. 


D. Nic. 


D. Feb. 


D. Nic, 


D. Feb. 


19. Nic. 


D. Fep. 


o 


¡Imposible! Pasea pensando. El otro, le contempla. Se me 


ocurre una idea: al periódico se le pue- 
de tapar la boca con un billete. Eso será 
lo que busque. i 

¿Y al diputado? 

Ya es más difícil... no se me ocurre... 
Pensativo. ¡Es tan independiente esehombre! 
Pensando. Y O Creo que si D. Anselmo se cre- 
yera.. yo podía encargarme de insinuar- 
le que, de sostener ciertos criterios, se 
imponía un lance de honor. 

¡Magnífico! Frotándose las manos. D), Anselmo es 
un alma de Dios. Pensando. Pero eso tiene 
un inconveniente. 

¿Cuál? 

Que después del periodicucho y del di- 
putado, habrá otro, y otro, y cien más 
que sigan egruñendo; y para que el em- 
préstito y la consiguiente contrata de las 
Obras del canal se logren en la forma que 
se desea, como dices muy bien, es pre- 


ciso que todo el mundo se calle. Además, 


de no ceder D. Anselmo, el lance sería 
sospechoso; y el público fijaría su aten- 
ción en la causa. 

A mí, bien se me ocurre lo que hay que 
hacer , Toda la conversación debe ser dicha con cierta reserva. 
Pues dilo, hombre ¿4 qué esperas? 

Tú sabes como son las gentes de esta 
ciudad... y las de todas partes. ¿Qué 
condiciones tienes tú para mandar en los 
demás? Hablemos claro: tu osadía, tu... 
Vacila. 

Poca vereúenza... ibas á decir. 

No, no era esa la palabra, pero en fin, 
ya lo has dicho, está bien; tu poca ver- 
cuúenza, tu frescura, ¿estamos?, pues lo 
que necesitas es fomentar esa fama, au- 
mentarla con aleún hecho extraordina- 
rio de valor... aleún desafío... Después 
de todo, á eso debes-lo que vales. 

Ya entiendo... No está mal; aunque sue- 
le tener sus quiebras, ¿ 


BL dieras un golpe maestro, de esos q 
: : aterrorizan á una ciudad, 'nadio chis : 
- ría! Lomira fijamente. No olvides que eso es 
aquí lo único que domina á todos. ¿CUAD 
E quiere exponer el pellejo? | E 
2D. FED. Pasa Preoempado. ¿Y no se te OCULTO otra sa- e 


E da -D.Ntc. Mirándole con sarcasmo. ¿Tienes mida? ¿Tú, ae 
O eran espadachín, el célebre duelista? $ 

o  [D,FreD. Miedo... Hombre, esa a es muy 
e elástica, pero... ES dd a 
a LD NIC. ¿Qué? | ) da E 
o  D. Feb. Tantas veces vá el cántaro ála fuentes. dd 


<= D,Nic.. No abrigues temor. Sonriendo. Según mis 

o O cálculos, son cobardes todos los que pa- 
O recen valientes y el noventa y nueve pee 

o ciento de los que no lo parecen. 

2202 D, FED.  Rkiendo. Es verdad... pero... procura callar E 

ES al periódico con dinero, y á D. Ma 

mo con una amenaza embozada... o 


ESCENA II. 


Dichos y un criado de uniforme 


AD, Federico. 1), Federico, un señor desea. 
hablar con V. E E E 
Que pase. Se va el criado. : 0 : 
dd, , Adios. Procuraré hablar con el director. 
A de La Verdad. Vaso, 


ESCENA TI 


-—D, Federico y D. Francisco. Al verle, aquél hace - un gesto de desagrado que no paña 
desapercibido para éste. D, Francisco, viste ropa humilde, que encubre con una Sn SS 
muy raida. : 


El D. Fran. Veo que le molesta mi presencia. : 
: D. FED. Con displicencia. Hs tan poco Poo O el mo-- 
o mento. ES 
—-D. FRAN. Consoma. En efecto... sí, para usted es muy A 

A poco Oportuno... Con ao] pero, para Esa de 
7 es el más conveniente: ES 
- D, FED, — Molesto. Me gusta e osa... tranquilidad. 


q ; e Y 


SS 


D. Feb. 


D, Fray. 


D. FRAN. 


-D, Fep. 


D. Fray. 


D. Fep. 


-D. Fray. 


No es dd Con energia. y eso pq Es 
con usted. tengo yo derecho á á ser tran- 
s A a | 


Nervioso. ¿Eh? 
Sin hacerle caso. ,..PEro nO eS tranquilidad, Si5 
no decir la “verdad, porque mi familia y 


- yO nOs morimos de hambre, y ahora, 


precisamente ahora, es el momento más 
conveniente para que me pague parte 
de lo que... Con soma. me adeuda. No dirá 
V. que no le guardo consideraciones. 

Enfadándose, Pues me gustan las considera- 
ciones. | 
Con firmeza. He dicho lo que me adeuda, y 
pude decir lo que me robó. 


Mira á todos lados angustiosamente. Con petulancia y fingido valor. 


¡Insolente! ¡Sino fuera por el respeto 


Con desprecio. y la lástima que me merecen 
esas canas... ¡Pero le advierto que otra 
vez no respondo!... | 
Do burla. Repórtese, D. Federico, que na=. 


die nos oye, y es inútil que malgaste sus 


energías en convencer á un convencido. 


Le he dicho que necesito dinero 


Pues yo no puedo dárselo ahora. Ade- 
más, no le debo nada. 

Furioso, ¿Que no me debe? ¿Será V. capaz 
de decirme que no me debe? Chillando. No le . 
creía tan miserable 

Cogiéndolo de la solapa de la ta Señor mío, el mi- 
serable, el canalla... 


- Deshaciéndose furioso. Lo es V, ¿Con que no se 


acuerda que yo dejé el cargo de direc- 
tor del hospital, envañado, estafado... 
Mirando á todos lados. Está bien; eso me lo dirá 
usted fuera, en la calle, donde los hom- 
PROS | 
Lo diré aquí... | E 
Creciéndose. Lo sostendrá V.en el campo, 
delante de una pistola. ó de una ospada, 
y allí le probaré... 

Chillando. Lo diré aquí, y en todas partes; 


delante de todo el que quiera oirme, á 
PEPA 


si ya no , lo sl que Os usted un 10 a 
da te un canalla... 

DD. FED, Catia dd lados con angustia, o á aa 
A por nobleza, entiéndalo V. bien, poE a: 


AA - ballerosidad.. pero conste... | 
2 D. FRAN. Sonriendo finamente. Entendido. Este asunto quo- 
A ad eS da entre nosotros. ) 
A -D. FEep, Sacando una cartera. ¿Cuánto necesita? NE 
=D. FRAN. Solo quinientas pesetas. - E 
2. oo. FED. Le daré doscientas. cincuenta. Hoy | no. 
| puedo más. 2 

D.Fran. ¿También ragateos? Con esa cantidad : no : 
Eo, salgo yo de apuros. de 
oo. DD, FED.  Cogidoenlatrampa. Sean setenta y cinco duros. 


A A 
ES pl 


Usted llegará á ser mi ruina. Pero... 
D.FRAN. Interrumpiéndole y llevándose la mano á-los lábios como indicando OS 
el secreto. De esto, ni una palabra. Descui- peo 
de, V. sabe que soy discreto. Ni Una. a 
; palabra. a 
ce D. Fep. Entregándole unos billetes. Ahí van. pe pde 
- D. FRAN. Contando. Doscientas... trescientas... Ma 
O bien. Y V. perdone, D. Federico; sabe 
que siempre quedo á su disposición. Mar- e a 
chándose con cierto aire de triunfo. 


E D. Frp. Despechado y molesto. Vaya V. Gon Dios. 


ESCENA IV 


- D, Federico se pone á leer un periódico. Leopoldo y Ricado, de frac, y varias seño- E 
ras y caballeros que se sientan junto á una mesa de la derecha. ; 


7 


BOS Te he buscado, inútilmente, toda. la 
OS | Arde: : : | 
O. estabas a buedos figurártelo. E e 

e LEO. Pintando, ¿verdad? Se o a 
a O; - No hombre, Con... Sonrie.. o o 
Ey LEO. Con Carmen. Es joual. ¡Siempre cosido 
o las faldas de Carmen! AE 
o AC Es natural. ¡Qué so le va á hacer! 
a da LEO. Pero, en E esta noche quedara libre. 
Le RÍO; Sonriendo.. Tampoco. 
LEO, ¿No asistes al baile? 


Rrc. Asisto... y ella también. 


Ric. 


| — 11. =. 
¿Ella también? Pues ojo: que e CO= 
sas no pueden hacerse aquí impunemen- 
te. Te crees todavía en París. - ? 
Debes suponer que viene de máscara. 
Eso es otro cosa. ¡Pobre Ricardo! Estás 
perdido. 

Comprendería que me tuvieses envidia, 
¡pero lástima! 

¿Envidia? ¿De qué? 

Con énfasis cariñoso, Porque soy más feliz que 
tú. Porque he encontrado una mujer que 
completa y realiza todos mis ensueños 
de felicidad. 

¿Envidia porque has caido al primer 
vuelo? ¿Envidia, porque has entrado en 
el gremio de los serios, de los formales; 
porque te preocupas por cualquier cosa; 
porque ya tienes, Ó crees tú que tienes, 
problemas?... a 
Problemas dulces, agradables. 


Comienza á notarse movimiento en los salones; máscaras que pasan; socios, de frac, 
que pasean y forman corros fumando y hablando, 


LrEo. 


Ric. 


Veo que eres un triste más. Habla con cómica 
formalidad. Ricardo le escucha sonriente. Vas desperdi- 
ciando el tiempo tontamente, sin tener 
en cuenta que nuestra vida es un libro 
más Óó menos grande, cuyas primeras 
páginas se pasan muy despacio, mucho 
más despacio de lo que nosotros desea- 
mos; pero, poco á poco, van pasando 
con rapidez, y, cuando queremos suje- 
tarlas, no nos queda tiempo para loer 
una sola letra. 

Pues hijo, en eso caso, yo me encuentro 
ahora en el capítulo más interesante. 


ESCENA V 


Suenan los preludios de la orquesta. D. Federico se va al salón. Entran D. Tiburcio, 
D. Benito, D. Romualdo y D. Andrés y se ponen á jugar al tresillo. Ricardo y Leopoldo. 


D. AND. 


A los otros, disponiéndose á sentarse á una mesa de tresillo. Des- 
de aquí podemos participar del baile y 
del juego, y dar gusto á la vista. 


preocupa. es esta di ooÉ a 
men no es merecedora de andar. en le 


a poguenas capitales, goran mur a 
oo do y criticando á todo el mundo. 
- Lego. Eres un pobrecito. Habla con tranquilidad, y pa 
9 saborea lo que dice, La orquesta del salón toca un in h 


- do lo tomas en serio. 


o de contarte mis saabotos; LS 
LEO. Acometido de violenta risa. ¡Ja!.. ¡Ja!. ee Cuándo e 

-  Cconvencerás que no hay nada en el mu: 
-do que merezca la pena de ser tomad 


2 as en serio. Es 
Ric. - Es imposible hablar contigo. No te po 
a nes nunca en razón. ) ÓN 

: -Lro. : De broma. Pero ríete, hombre, ríete y deja 


esa Cara compungida que pones. Ahora 
-comprendo que aquí todos te end por 
A una planta de estufa. : O 
o EA Quisiera yo verte en micaso. 
Lso. Eresun triste, como lo son casi todas 


E Sato en su seriedad de asnos, en su dor | 
A malidad. de idiotas; Óyelos mentir y en- 
; e SAnarses mútuamente; en una palabra, 
penetra en la entraña de la sociedad, y 
-. luego ríete de ella; el mundo es un tea 
tro divertido... si ol espectador sabe en 
| FE 3 ten derlo.. . Siguen hablando. : _ ES 
E apar 3 . ¿Vamos á pasear por el salón? 


OS 


alrededor esperando. que pase. aliuien 
Lao despellejarle. : E 


D. Rom. 
D. BEN. 


D. Rom. 
D. AND. 


D. Rom. 
D. AND. 


D. TIB. 


dE Señora d 40 A Es yordad: hija. Le temo más á las je S 


ras de las amieuitas que á los odios de 
los enemigos. : E 
Juego. Echalas cartas. ¡Ilustración, cultura! 
¿Y quées eso? 

Tópicos; lugares comunes de relumbrón. 
Que, por cierto, están muy en moda. 
Crean ustedes que lo que necesita la ca- 
nalla es palo, mucho palo. Ya no se res- 
peta la propiedad... 

Jugando. Ahí le duele. | 
Pues no digo nada si hubiera más cul- 
tura. 

No sa podría vivir. Pues si es así, sin 
ilustración, y saben más de lo que con- 
viene. 

Lo que dice D. Tiburcio. Nada de palia- 
tivos. El que la haga que la pague. 
Pero mientras andemos con paliativos: 
que si el criminal es irresponsable; que 
si un enfermo; que si un ienorante; que 
si un hambriento, solo se logra que au- 
mente la criminalidad. Sentencioso. La única 
solución, para el que delinque, es el 
garrote. 

Jugando La sota. 

¡Si en la magistratura todos pensaran 
como V! : 
Eso es, el garrote, el garrote, á todo 
pasto. | 
¡Oh! Entonces... 

Jugando. El caballo. 

¡Hay, por deseracia, muchos compasi- 
vos, mejor dicho, muchos imbéciles. 


'Jugardo. Me he fastidiado. Barajas. ¿Cuántas 


acusaciones creon que llevo hechas en 
el último cuatrimestre? Pausa. Cincuenta 
y tres. 

¡Oh! 

¡Ah! 

Pues de esos han condenado á cuarenta 
y seis, y de los siete que se han escapa- 
do, cuatro por lo menos, tiene la culpa 


Leo. | 


Krc. 
Lro. 


Ric. 
Lro. 


) De Pedonto: que me Los rec 


Y el cumplimiento del do E 
Y la salvaguardia de la sociedad. 
-¡Oh, la justicia! 


- El único dique de los desarrapados, a 


quiera, pero que nadie rechaza. 


tenga? Siguen hablando. añ 


mucho interés. O 
Esa es la justicia. O 


Lo único bueno que queda en Papata 


la chusma. Se aproxima la disolución e 
social. Ya basta tener buena ropa para 
que se admita á cualquiera en sociedad. 
¿Quién es ese? Porkicardo. Un pintorcillo 
desconocido, amancebado con una cual- 


No exageremos. Al fin y al cabo, es jo= a 
ven y soltero. Con malicia. Todos sabemos OS 
que aquí se admite á señores y señoras, da 
muy graves, que se ponen por montera O 
la epístola de San Pablo. 
Severo. Pero guardan las formas, ¿ostamos? e 
Queda en pié el principio de autoridad. 3 
Cuando se pierda el miedo á la opinión. 
pública, ¿qué dique existirá que nos con- 


A Ricardo que, impaciente, no cesa de mirar á la puerta. Calma, > 
ilustre esperanza del sublime arte de 
Apeles, calma. Hasta para amar eres 
triste y lo tomas en serio. 

Querrás decirme también que puedo to- 
marse en broma. | 
Para amar, como para todo, se debe ser. 
plácido; buscar lo asradablo, ligero ye 
delicado, y dejar lo grosero, pesado x 
terrible. 

O lo que es lo mismo, someter la vida y 
los hechos á nuestro capricho. 

Es cuestión de sistemas. Cuando pasos. 
por un jardín, fíjate en esta gran dife- 
rencia: hay hombres que llegan á las flo- 
res y las contemplan recreándose en su 
color, en su gentileza; en verlas lozanas 
y frescas como pebeteros ideales, y, álo - 
más, se acercan á ellas, aspiran su fra- 


PS 15 a | 
gancia, contentándose con lo de delica- 


- do, sin que una punzada de sus espinás 


haya turbado por un momento tan gra- 
ta sensación. Otros, desde luego las 
arrancan, ensanerentándose los dedos, 
las aplastan contra sus narices, y, ava- 
ros de su forma y de su perfumo, se las 
llevan para ras después marchitas, 
muertas... Pues lo mismo que con las 
flores sucede con las mujeres. Riendo. Tú 
eres de los que quisieran marchitarlas, 
consumirlas con tus caricias... Ricardo se. rie. 
Yo me contento y r0 Creo con su color y 
su aroma. 


ESCENA VI 


Entran nuevas máscaras y, entre ellas, dos con dominós de raso, 


Ric. 
LrEo. 


Ric. 


Viéndolas entrar y señalando á una de ellas, Ahí está Car- 
men. 

Ya puedes respirar, hombre. Se adelantan los 
dos y las saludan, A una de ellas. Carmen: Nunca GO- 
rresponderá bastante al cariño que la 
tiene este hombre. Solo piensa en V. 

No le faltaba más que túse lo digas y 
ella se lo Crea. Se dirigen al salón, al que entran. A las 
mujeres no se las puede consentir de- 
masiado. 


ESCENA VII 


Dichos, mevos Carmen, Ricardo y Leopoldo. Entran D. Federico y D. Nicolás y ha- 
blan bajo, en un rincón. Los demás los observan. 


D. Nrc. 


D. Feb. 


D.Nic. 
D. Feb 
D. Nic. 


D. Feb. 


D. Nic. 


He visto al director de La Verdad. 

¿Y le has hablado? 

Hemos hablado largo y tendido. 
¿Cuánto dinero q uiere? 

¡Dinero! O es un imbécil ó yo no sé lo 
que se propone. Dice que no se vende. 
Con incredulidad. ¿Que no se vende? Créeme, 
Nicolás, todo será cuestión de precio. 
No lo dudo. Pero es lo cierto que el pre- 
cio que ellos quieren no sé yo cuál es. 


tividad y E one 
Yo he oido.. 

Curioso. ¿Qué? 

Algo se dice. A 
Interrogando á Romualdo y á Benito, ¿Pero qué? Pe. 4 
Sea lo que sea, no lo dirán delante de ól; : 
por lo menos es un hombre, ¿estamos?,. 
y de un hombre puede sacarse algo... 
Seducido por la energía de D. Tiburcio. so es verdad; en ES > 
España lo que hace falta son hombres. SE 
Pero yo he oido contar.. pe 
Créanme ustedes, vale mucho. No. hay 
que olvidar que siempre se murmura a 
los que están en las alturas. as 
Es mucho hombre. o 
Pero si fuera verdad lo que se dico de 
ciertos negocios bastante sucios.. a 
Interrumpiéndole incomodado. Siempre contra el que 
manda. ¡Maldita costumbre! Yo solo 
puedo asegurarles que nadie tiene aquí 
ni más influencia, ni más pon e 
Vamos por partes, amigo mío. a 
Eso, por partes. lil poder, nunca sorá 
bastante para legitimar ciertas cosas, 
El poder... ¡siempre es el poder! ¿En 
tiende V.? Además, entre los abusos de 
los de arriba y la ola humana que ame- 
naza aplastarnos, preferible es tolerar A 
los que mandan con tal que sepan con- 
tener á la chusma que acabará con la 
autoridad, con el capital y con la familia. 
Unidos por el edo ade la identidad de intereses. > et e 
¡Qué horror! Tiene V. razón. Por ospíri- de 
tu de conservación, por miedo, un miedo a e 
legítimo, santo, á esos malvados. que E 
nada pueden perder, debemos apoyar á o 
los hombres de enorgía, sean como sean. 
Siempre serán mejores que los otros, SS o 
Con timidez. Y a sé... ya comprendo que. HE: 
vida socta! necesita cjertos.. do | 


AS 
IA A A 


DN 


D.Nic. 


: e Triunfador, Es necesario no Leo lirismos, y 5 


no pedir ángeles, porque no existen, si- 
no hombres. Ya tiene bastante D. Fe- 
derico con ser atrevido, y as y 
osado. Siguen hablando, 

De todo lo cual, deduzco que el apuro 
es mayor. Hay que resolver esta misma 
noche. 

Es muy cierto. 

Ahora el periódico no se contentará con 
decir lo del hospital y la carretera, sino 
que se atreverá á publicar que hemos 
querido comprar su silencio. 

Pensando. Han descubierto nuestros propó- 
sitOs. Con resolución. Dice el refrán que de 
perdido al rio. Estamos en una pio 
sin salida. 

Como distraido. Y hay que salir, sea como sea. 
Situaciones extremas, decisiones extre- 
mas. 

Preocupado. Es verdad... Sí, hay que arre- 
glarlo. 

¿En qué piensas? Estás desconocido. 
Antes no vacilabas, no dudabas. 
Antes... 

Tratando de infundirle valor. Antes eras temido en 
la ciudad. Tus desafios hacían callar á 
periódicos y diputados. | 

No son todos los tiempos iguales Más bajo. 
Antes, yo vivía una vida de miserias, de 
apuros y economías. Hoy... es muy di 
ferente. 

Indignándose. Cualquiera diría que no cono- 
ces á la gente. Con tu fama de osado y 
de atrevido, yo te aseguro que calla el 
periódico, y el diputado, y todo el mun- 
do. Creciéndose. Pero es necesario que ense- 
guida hagas algo gordo... que, con cual- 
quier pretexto que no sea de política, 
para que la gente no fije en ello su aten- 
ción, abofetees á alguien, y luego un 
desafío, que yo me encargaré de anun- 
ciar á bombo y platillo, y de evitar que 


3 


D. Fep. 


1). NIG. 


quede. en un acta; 
-salea: descalabrado... A E 
. Como si yo tuviera en mis , manos. 
Jución de las cuestiones. 


“hacor. Es cuestión de tener... El público 


D z FED. _Animándose cada vez más. Tienes razón. Hay que 


caigo, nadie tendrá misericordia de mí. 


Con cierto frio desprecio. Y hasta puedo elegir el 
contrario... Eso tú verás lo que has 


querido Federico, pide sangre, para pos-. 
trarse después anto el osado qe sabe. 
hacerla verter. 

Herido por el desdén. Enérgico. Ni una palabra más 
Habrá sanere. No creas que tengo mie- 
do: cada día manejo las armas con oo 
yor seguridad. Aquí no hay quien e. a 
¡ouale. 

Estrechándole las manos. Así te quería Ver: Esa, os. 
la vida y la moral humana... Lo demás - 
son tonterías. El fuerte, es decir, el rico, 
el osado, el intoligonte, es siempre. el 
que domina al pobre, al tímido, al.ne- 
cio. Fuerza moral ó fuerza material. 
Unos, para lograr su fin, alzan estandar- ES 
tes, visten hábitos y entonan Tesponsos; 
otros, consultan libros, exprimen el ce- 
rebro y ensayan discursos; aquellos em- a 
puñan espadas; los otros manejan letras 
ó pagarés, y todos, de una manera Óóde 
otra, aspiran al dominio de los tímidos, 
cobardes ó pobres, que son los más. E se 
está el mundo, y para vivir bien es ne-= 
cesario esgrimir esas armas, dominar, 
esclavizar á los demás. El miedo, el mie= 
do á los castigos de Ja otra vida, al po= 
der, á la fuerza, tienen sujeta á la hu-- 
manidad... Acaso llegue un día en que 
los oprimidos se den cuenta de sus fuer- 
zas. y se levanten poderosos, pero 
sobre que ese día se halla muy lejano, As ze 
y puede que no llegue nunca, hay que 
saber aprovecharse mientras tanto. da 


ser fuerte y no tener misericordia. Si yo 


D.Fop. 


D. Nic. 
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. FED. 
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D. TrB. 
D. Fep. 


D. Pip; 


D. FeD. 


. FED. 


¡Nadie! Si triunfas y llegas á la cumbre, 
todas las frentes se bajarán temerosas 
ante tí; y cantarán tus virtudes los poe- 
tas; te ampararán justicias, te perpetua- 
rán bronces, y te aplaudirá el pueblo; 
si no vences, si no dominas, si vacilas un 
momento por ridículos escrúpulos de 
conciencia, entonces prepárate á recibir 
la rechifla general; los poetas te dirán 
que «poderoso caballero es don dinero»; 
los bronces de los escultores, serán ca- 
denas que ligarán: tus manos; las justi- 
cias volverán en tu contra resultandos y 


considerandos, porque el códiso penal 


se ha hecho para los tontos, y el pueblo 
que nunca se entera de nada, que jamás 
penetra en el fondo de las cuestiones, te 
seguirá con sus burlas y desprecios... 
Tienes razón. Con energia. YO te aseguro que 
el periódico cesará en su campaña y que 
el diputado se guardará sus denuncias. 
segro, Ahora es cuando estoy seguro de 
que se hace el empréstito, y de que la 
adjudicación será á nuestro capricho. 

Se acercan á la mesa de tresillo y todos se ponen de pié, muy afec- 
tuogos. 

Hola, señores. Satudando. (Juerido fiscal. 
¡Señor D. Federico! 

Saludando. 1), Benito. D. Andrés. Siguenlos saludos. 
AD. Tiburcio. ¿Olvidó V. mi recomendación? 
Habrá podido comprobar que se trata 
de una cosa justísima. 

Descuide. Yo buscaré el medio de com- 
placerle. 

Todo son envidias políticas. Es un hom- 
bre poderoso, y cuanto declaran en su 
contra es falso. 

Así lo he comprendido yo... aunque la 
causa no le es favorable. 

Siempre debe tener en su pro la presun- 
ción de honrado, por ser persona de im- 
portancia. Saludando á los otros. Señores... 


D. Tis. D. Anp. D. Federico, que V. lo pase bien. 


Hace falta una mano de ml para go as 
bernar un país como éste, que es un país 


“perdido, de a de viciosos o 


Bromeando, Proleató. De re protesto; 
usted podrá decir que no sirve para na- 


$: da, pero yo... Se siente un gran estrópito en el salón 


de Ehilo. Voces, gritos, ayes. Los de la mesa se levantan. : 
Alarmado ¿(Qué es eso? ; 
Asustado. ¿Qué ocurre? E 

¿Qué pasa? 

¡Qué escándalo! 

Aproximándose al salón. ¡Esos gritos! 


ESCENA IX 


* 


ión varias señoras, máscaras y tas precipitadamente, por las 


puertas del salón. D. Federico, Ricardo, Carmen, D. Nicolás y sus amigos 


Cog ún> Evan indicando. Esta escena dele ser muy rápida, de tal suerte. sa 


dosarrollo. 


. Suse RA1A ¡Dios mío! - A 
JToem 2.*¡Válgame la Virgen! 


ÍDEM :3* 


¡Váleame Dios! 


 Ipem 1.*¡Se.matan! 
Toem 4 A: ¡Qué atrevimiento! 


Toem 


* ¡Qué osadia! 


a Cab. a 9 ¡Esto es un escándalo! 


A 


AN 


SA E En un Ena no Pc tad. pormitir=- 


-se atrevimiento de taberna. 


Unos cuantos socios, entre ellos D. Nicolás, entran sujetan- 


do á D. Federico. 


a =D. Ep Descompuesto, furioso. ¡Es un mequetrefe! ¡Un E 


-monigote! 


AD TIE : Cálmeso, D. HodódkS: A 


D. Nic. — Esto no puede quedar así. 


o BO: Mirando al salón. ¿Es posible? ¡Si es Ricardo! 


Acude á la puerta del salón. 


CAB 1.” Se trata de un mentecato. 


Ipem 2. PeroD.Federico sabe o tnórsclas bien. 


SEÑORA 1.” Dios quiera que no ocurra aquí una tra- . 


vcedia. 


“_Ibem 2.* Pero, ¿V. ha visto cómo ha sucedido? 


Ibem  3.* No he visto nada. 


Aparece, en una de las puertas del salón, Ricardo, rodeado 


de amigos que le sujetan. Viene todo sofocado éindignado; el 


pelo en desorden, etc. 
D.FeD. ¡Dejadme, dejadme por favor! 
Amico 1.” Cálmese. 
IbeEmM * 2.” Tranquilícese. 


=D. Feb. Necesito pisotearle, arrastrarle. 


Kio. Furioso. Ven si te atreves, miserable. D. Fo- 
eos : derico hace esfuerzos por soltarse. E 
BO Repórtate, Ricardo. 
e TO, Descuida; aunque lo soltaran no vendría. 


Bien sabe ese rufián que tengo la mano 


dura. D. Federico hace nuevos esfuerzos. Entra Carmen 


sin el antifaz. 


D. Feb. Antesle dije á V. mequetrefe; pero aho- 


ro, al ver que me insulta aprovechando 


AE que estoy sujeto, le llamo cobarde y ca- A 


nalla. 


CARMEN Queriendo acercarse'Á Ricardo, ¡Ricardo, por Dios, 


Ricardo, no hagas caso de ese malvado! 


LEO.  Conrapidez,bajo,áCarmen. Hágame la bondad 


de retirarse y no aumentemos el escán- 
dalo. Cúbrase y no tema que yo lo arre- 


laré. 
ETE: o Ya le demostraré mi cobardía ó 
mi valor. 
Do. Pensativo, aparte. Es Ricardo! ¡Qué ha 
; hecho! 


LES 


ACTO SEGUNDO 


— ANA RKÁ 


La escena representa una sala en casa de Ricardo. Puerta 
al frente que se supone dá al vestíbulo. Puerta á la izquierda, 
que comunica con las habitaciones de la casa. Mobiliario senci- 
llo, pero artístico y no pobre. En las paredes, cuadros sin mar- 
co. Mesa con recado de escribir, sillas y sillones. Son las tres 
de la madrugada. La escena aparece alumbrada por luz eléctrica. 


ESCENA I 


D Luis, D. Pedro y Ricardo. Aquéllos de frac y gabán; éste como en el acto 
anterior. Hablan sentados en sillones. 


DE: 


TG 


D. PEDRO. 


D. Luis. 
HR TOS 


DI SL-DIS: 
Ric. 


D. PEDRO. 


DEBES: 


D. PeDRo. 


Ric. 


Como el hecho ha sido público y con 
eran escándalo, quieren dar al lance ex- 
cepcional dureza. 

Y el arma elegida... 

En ese punto no hemos podido llegar á 
un acuerdo. 

Sólo admiten la espada. 

Pero ustedes, convencidos de que el 
ofendido soy yo, habrán sostenido mis 
derechos á la elección. 


Por eso, precisamente, no hemos podido - 


ee 


llegar á un acuerdo. 

¿Puedo caber duda? 

Y tanta... para ellos. 

Afirman que usted le abofeteó. 

(Jue el agravio partió de V. 

Ya les he contado cómo ocurrió. Al pa- 
sar por mi lado, D Federico empujó vio- 
lentamente á la señorita que yo acompa- 
ñaba, y al llamarle correctamente la 
atención me contestó no sé qué grose- 
rías. Indudablemente, el agravio partió 


. 


A > cualquiera. hubiera hech: 
o pisoicario de haber sido posible ; 
-D. Pepro. Pero como V. fué el o en ¿11 : Ea 8 
O las vías de ras A 


sólo se agravia de ba? on insular dl n 
desprecio, una acción incorrecta: Ó in- 
o - digna, no es un agravio? e 
EL). VIS, Por es0, nNOSOÉPOS, no hemes uds e a 
o timar las condiciones sin hablar con V.. 
ALO. Pues bien, sabiendo, como ya saben, A 
A origen de la cuestión, ¿qué opinan de e 
mis derechos indiscutibles 4 la lección: dE 
od de arma? e 
- D. Luis. Estan delicado este punto. O 
-- D.PeDro. Tan escabroso. E 
2 D, Luis... Yo creo firmementé que está y en a e 
o cierto, pero no pueden olvidarse ciertas: A E 


o consideraciones. 
-. D,PeEbkro. Por lo visto, mi compañero opina como. 
E yo. | 
RIO. Con ingenuidad. No comprendo sus Pa ae 


espada da á mi contrario superioridad 
Indiscutible. Yo soy el ofendido y tengo - 
derecho á elegir. Prefiero la pistola que, 
A á mijuicio, nos iguala más. Eso es todo. 
- —D. Luis, Usted parte de un hecho que afirma, y. 
CS ÍS que nosotros no ponemos en duda, pero. S 
ellos, á su vez, aseguran que no hubo 
| tales insultos. 
Bic... Conmás vives Hay testigos presenciales ds 
E | que pueden... Y 
¿93 PEDRO. Con finísima ironia. Olvida V. , querido, que no. E 
o - se trata de un juicio oral. e 
MO Con enojo. En fin, ustedes, como caballeros, 
oo ¿qué harían en mi caso? 
=D. Luis. Como hombre de honor, yo le digo que 
ES no discutiría nada al ponerse en duda 
mi palabra. Las bofetadas que V. dió son 
SN innegables; los insultos no lo son tanto. SS 
_D. PeDro. Es cierto. Yo, celoso de mi honor, teme-=. 
a roso de que mis dudas Ó vacilaciones 


pudieran tener una... interpretación tor- 


RO 


-D PEDRO. 
Ric. 


D. PEDRO. 


Ds Lois: 


D. PeDRo. 


- RIC. 


-D. Pepkro. 


D. Luis. 
Ric. 


DS BUE: 


-D. PEDRO. 


Ric. 


cida ó equivocada, antes de dar pasto á 
la murmuración... 
Con decisión. Basta; acepto la espada. ¿Y qué 


espada? 


La francesa. 

Está bien; pueden decirle de mi parte 
que acepto y ultimar las otras condi- 
ciones. 

Lo demás ya está ultimado. 

Sólo quedó pendiente este punto. 

El encuentro deberá celebrarse á las dos 
de la tarde en «La Coronada»; las espa-: 
das las prestará Julio Reyes; á todo jue- 
go; hasta que uno quede fuera de com- 
bate. 

Impresionado, pero aparentando calma. Muy bien. 
Es lo peor que para mí podía haberse 
convenido. 

Algo molesto. Nosotros hemos mirado por su 
honor como si del nuestro se tratara 

Y por su persona. Entiendo que hemos 
cumplido á conciencia nuestro deber. 

Y yo, por ello, les doy las más expresi- 
vas eracias y les quedo muy obligado. 
No me había explicado bien. Ustedes no 
tienen la culpa de que los hechos se vuel- 
van en mi contra. 

Levantándose. Hasta mañana pues, 
mío. Que V. descanse. 

Sí; eso es lo conveniente; á descansar. 
Estos asuntos requieren frialdad y tran- 
quilidad. 

Acompañándolos á la puerta. Y oracias, AS 
gracias. ¡Ah!, han tomado posesión de 
su Casa. Desde la puerta. Les pido nuevamen- 
ta mil perdones. Muy buenas noches, se- 
nores míos. 


ESCENA II 


señor 


Ricardo solo. Se sienta en un sillón, apoya la cabeza en una mano y se que- 


da pensativo. 


Ric. 


Debí preverlo... ¡porque era feliz! No 


4 


Ric. 


5 LEO. 
RIC. 


Leo. 
Ric. 


Lzo. 


Ric. 
; Leo. 
RIC. 


LEO. 
Ric. 


e lpanecar. 
nada»... todas estas son palabras 


teresa, y, sin embargo, son tan bárba- 


Dicho y Leopoldo que entra. Lleva el mismo traje que en el acto sis y 
gabán. e 


“LEO. 


enla de ee r 


lacionan con un hecha que á mí me in- 


ras, tan absurdas, tan contrarias al aa A 
mano sentir, que más parecen quimeras 

de un ensueño, productos de una noche 

de fiebre, que hijas de la realidad, naci- 
das de costumbres y USOS establecidos E 
por personas. Suena un campanillazo. Ricardo daun ce 4 
salto, se pasa la mano por la frente y al fin sale á abrir, ; 
¡Qué! ¡Qué es esto! ¡Quién! ¡ AB... va= 
mos! ¡Estaba tan distraído! E 


ESCENA IL 


== 


¡Ricardo! E O OA 
Abrazándole. Impresionado. ¡Leopoldo! ES 
¿Se concertó el lance? il 
Con tristeza que trata de ocultar. Se concertó. Todo ES 
está arreglado. 

Con disgusto. Pero, ¿en qué condicion 
A las dos de la tarde. A espada france- : 
sa. En «La Coronada». 0 
Con asombro. ¡Escogistes la espada! Nunca 
lo creyera. 
ao eno 

Pero E 
Aquí. no hay peros que Bona Es preci- | 
so bajar la cabeza. | 
¿No eres tú el ofendido? ÉS 
Molesto y sin querer pensar en los hechos. D ej emos y 
esa conversación. Mis padrinos, velando 
por mi honor, para que no haya duda 
ninguna, me aconsoj an que evite discu- 
siones. Para demostrar valor, no > hay 
como dejarse matar. oa 


my E 


7 


Ric. 
Lro. 


Ric. 
Lrgo. 


Ric. 
LgEO0. 
pes 
LEO. 
RIO, 


Lro. 


2 e 


Entre sonriente Pirate Ves tú, dnde he- 


mos tropezado con algo sorio. 

Sonriendo. Al fin... 

He dicho mal. Sólo es casi serio... dado 
tu modo de posa porque si yo estu- 
viese en tu caso.. 

¿Qué harías en mi caso? 

Consorna. ¿Y 0? Pues romperle la ber á 
carrotazos al farsante de D. Federico... 
y quedarme tan tranquilo. 

Te descalificarían. Eso no puede ser. 
¿Descalificarme? 

Claro 

Con énfasis. ¿Y quién es el calificador? ¿Lo 
es, por ventura, D. Federico, ese hom- 


bre inmoral, indigno, miserable logrero 


de la política; Óó los de su calaña, gentes 
sin honor que comercian con los parti- 
dos políticos agotando las energías de la 
patria? 

Los son todos, la sociedad entera. 

No seas niño. ¿Cuándo vas á enterarte 
del mundo en que vives? ¿Tú crees que 
los hombres que no han sido capaces de 
expulsar del casino á D. Federico ni de 
retirarle el saludo, se atreverían conmi- 
20, si pegaba fuerte? 

Serían todos... sería D. Federico 

Con energía. 1), Federico no intentaría ba- 
tirse, porque le rompería la cabeza, y si 
curaba, se la volvería á romper otra vez. 
Créeme, es un cobarde... 

Pues ha tenido varios duelos. 

Como ahora. Escogiendo las víctimas. 
Con viveza y cierto temor. Luego tá crees. 

Lo aseguro 

Yo también he pensado que D. Federi- 
co buscaba deliberadamente la cuestión 
personal. 

¡Qué duda cabe! No sé el motivo, la cau- 
sa, el por qué de ello. Ignoro cuál sea el 
objeto que se propone, pero yo aseguro 
que la ha buscado. 


| pudo. ser ifolañtao, Y 
que lo fuese, yo le hablé con mesur 
él contestó con grosería. A 
- Buscó el lance y escogió la coma xo - 
so tu timidez, y el no ser de aquí, y el 
no tener, por lo tanto, familia que por 
tí so interose. y que mañana et 
| alentar ódios y rencores.. Sa 
Ric.  . Pero enel casino, en la ciudad, se s0= 2 
mentará todo ello en contra de don LO A 
derico. E 
-Lxo. ¡Qué inocente eres! En el casino, como E 
en todas partes, la gente se alegra del. | 
duelo. 7 
AO. Asombrado. ¿Que se alegran? Eso no puede | 
da a ser. de 
oo LEO... — Sinpiedad Se alegran por dos razones: po 
o mera, porque ya tienen un espectáculo 
eratuito, comentários sabrosos ñ resul= 
tado emocionante.. | > 
Ric. No es tan mala la humanidad. a 
Lro. Mira, Ricardo, nada más roal nm mas cs 
humano que la figura de Nerón incen=. 
diando á Roma, para tener el placer de e 
a contemplar el incendio. | 
q A ARTO: Dudando si habla en broma. Leopoldo.. a Ed 
ds Lro. Imperturbable. Y segundo, porque todos e 
men á D. Federico y, por consiguiente, - 
le odian, pero nadie se atreve con él y EE 
esperan, un milagro, que tú le mates; 
pero si él te mata, se queda todo el mun- 
do tan tranquilo. ¡Nadie se interesa yor q 
nadie! ; 2 
Ric. Exaltado. ¡Ahora estás dando tonnA á mis 
ideas! Yo lo veo; lo siento; lo compren= 
do. Hay algo en «el ambiente social QUe 2 
nos pone frente á frente á ese hombre Y o 
á mí, y ese algo es el miedo, el pavor 
que infunde su osadía, y por eso todos 
quieren aprovechar la ocasión de quie a 
a társelo de enmedio. O 
Lro. -  Asíes. Y ahora, escucha un consejo. TO E 


Ric. 


LrEo. 


Ric. 


eta on áncido de que da odo. dEbA e 
bastardo y miserable que no se ve, pero 
que se respira en la convencional. ate: 0% 


mósfera de las sociedades; el egoismo de 
los demás; todo el cúmulo de pasiones 
ruines y pequeñas, son los que te fuerzan 
y te impelen á ese desafio. No es el ho- 
nor, porque el honor no consiste en ir 
como una oveja al matadero, porque el 
honor acaso te aconseje lo contrario: no 
abandonar con una muerte estúpida á - 
Carmen, á tu inocente hijo... 
¡Oh, mi hijo! 

..niá tu madre. No es el valor, pues tú 


maldita la gana que tienes de batirte.. a 


Entonces ¿por qué te. bates? Por la opi- 
nión ajena. Y esa opinión, ¿por qué no 
trata de evitar el lance? Porque teme á 
D. Federico y desea su muerte. ¿Y por 
qué le teme? Porque es un malvado. Ves 
claro: porque D. Foderico es un malva- 
do, tú vas á dejarte matar. Esa es la en- 
traña del asunto. La verdad de la cues- 
tión. Y ante ese conjunto de miedo, 
egoísmo y barbarie social ¿no tienes va- 
lor para despreciarlos y hacer tu ar 
luntad? 

Pensativo. Verdad. Con miedo. Pero no... sería 
horrible. ¡Es el desprecio de todos! Me 
escupirían, me echarían á latigazos Co- 
mo á un perro. 

Con cierto desprecio. ¡Oh! Tú aceptas el desafío 
por miedo. ¡Insensato! Temes más per- 
der tu opinión ante una sociedad venal, 

caótico amontonamiento de miserias y 
podredumbres, que perder tu vida. ¡Él 
miedo! ¡El miedo es el eran motor de la 
humanidad! 

No disparatos. Poneámonos en la razón. 

Tú mismo aceptarías el desafío. ¿Qué 
quieres? ¿Que huya? 

No. Que le busquos. Descuida, que si le 


CARM. 


Ric. 


CARM. 


- LEo. 


CARM. 


TM eres más fuerte ar 


Eso no puede ser. No PUES ser. Suena . 
campanillazo. ¿A estas horas? ¿Quién será? 
¿Que no puede ser? ¿Y puede ser, en. 


en cambio, que D. Federico juegue con= 


tig0? Entra Carole Aparte. Esta me ayudará. 


ESCENA IV 


Dichos y Carmen. Viene con velo, muy nerviosa. 


¡Ricardo! Le estrecha la mano y le mira fijamente. 
Disgustado y acobardado. ¡Carmen.. a ¿A que Has 
venido? E 
Sin contestarle. Leopoldo. Le saluda con la mano. o 
aquí? ¡Ya me lo sospechaba yo! 

Medio en broma. ¿Que yo estuviera aquí? 

No. La causa de por que está V. aquí. 
Como mujer, desconozco ciertas cosas. 
Cuando dejé el casino, me fuí tranquila, 
creyendo en la calma aparente que si- 
cuió á la escena aquella. Después nació 
en mi alma cierto escozor, cierto males- - 
tar... porque nosotras, las mujeres, sin 
talento y sin saber nada del mundo, adi- 
vinamos. Mis instintos, mis sentimientos, 
lo que sea, me señalan un nuevo y ma- 
yor peliero, y al encontrarlo á V. aquí 
se han confirmado mis sospechas. 
Aparentando tranquilidad. Sonriente. Algunas vece SE 


también se equivocan los instintos, Yelo 


esta Ocasión.. 

interrumpiéndole. Ein esta ocasión no se han 
equivocado. 

En parte sí, y en parte no. Había algo, ES 
no te lo niego, pero gracias á la inter- 
vención de dos cariñosos amigos, todo 
se ha resuelto felizmente. o Leo- 
poldo? 


Cómicamente, sin exagerar. Kn efecto! sí, todo se o sd 


resuelto felizmente gracias, á la inter- 
vención de dos cariñosos amigos. 
Mira álos dos. Pausa. A Ricardo. ¿Ves cómo me enga- 
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Ric. 
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Ric. 
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ñas? Tú tienes pendiente un desafío. 


Esa es la forma que teneis los hombres 
de arreglar ciertas cuestiones. : 

Si no te lo niego. El lance surgió inevi- 
tablemente, pero vino después lo que es 
natural en estos casos: explicaciones, 
rectificaciones de conceptos, total, que 
ya está todo arreglado. ¿Verdad, Leo- 
poldo? 

Como antes. Sí, lo de siempre: explicacio- 
nes... rectificaciones... etc., etc. 

Sin convencerse. ¡Si lo dice en broma! Suplicante. 
¡Ricardo, por Dios, dime la verdad! Dí- 
camela Ms Leopoldo. Mira 4 ambos que están preocu- 
pados. ¡Callais! ¡Dios mío, Sollozando. ya á ba- 
tirse, quizá lo maten! 

Cómicamente. No lo crea V., Carmen: todo 
está arreglado. Son amigos, amigos del - 
alma. 

Enfadándose con Leopoldo. ¡Habla en serio! Todo 
lo tomas á broma, y la estás haciendo 
sufrir inútilmente. 

Con energía. ¿Kin serio? Pues en serio, pero sl 
en serio hablo no he de mentir. Es ver- 
dad, Carmen. Sus sentimientos no la 
engañan... 

¿Qué dices? 

Ahora estoy hablando en serio. Que ma- 
ñana se bate con D. Federico. Ya lo sa- 
be usted. 

¡El corazón de una mujer no se engaña! 
A Leopoldo. Usted es su amigo; ¡su único. 
amigo... Le estrecha la mano. ...y también el mío! 
¡Gracias! 

¿Qué hiciste, loco, qué hiciste? 

Cumplir con un deber. Y ahora, tenemos 
que hablar nosotros. 

Ricardo se habrá sentado en un sillón, pensativo. 

Aparte. Ahora... ella. Sonriendo. No se bate. No 
so bate, Entra en la habitación de la izquierda, 


Ric. 
CARM. 


Rio. 


Y Dichos, menos Leopold o e : > 


ae 


- Se acerca por deba id sillón en- que a Ricardo lo y le contemp 


unos momentos. Despacio. Para el amor n 
misterios: muchas veces me has dicho 
tú que es divino; verdad es, conoce sin 
razonar, adivinando. ¿En qué piensas? 
Ya ves que es inútil el disimulo. Lo só 
todo. 
Sacando fuerzas de flaqueza. Con paciencia. Como si dijera la verdad. 
Estás equivocada... | | 

Lo ha dicho Leopoldo. AS 
Y Leopoldo, que es: un loco, está oqui- 
vocado también. Entre los dos me vals 
á hacer perder la paciencia. ze 
No te canses porque no me convencos 


- Atiende á razones. 


Inclina la cabeza y le mira, mimosa, á los ojos. No e e e 
razones que nuestro cariño. Ya estás 
preso. , Y 
Enterneciéndose. Pero muj er... 

Más mimosa. No se admiten róplicas. Promé- 
teme que no asistirás á ese desafío. 
Haciendo un esfuerzo. Casi jovial. Todo te lo prometo, 
pero escucha. Tan loca eres tú como ese 
loco. Leopoldo acababa de entrar cuan- 
do tú llegastes, Ni uno ni otro. conocei ps 
la verdad. 


No, no mo engañes, porque no te creo. 


En los primeros momentos parecía Es 


vitable el duelo. El hecho fué público, $ 


D. Federico un espadachín. Ya vez que 
nada te oculto. Pero, después. de dos ó. 


tres conferencias y eracias á la buena 


voluntad de los padrinos, que han sali- 
do de aquí hace poco, todo se ha resuel= 
to. Aún queda algo que hacer: extender . 


el acta con mútuas aclaraciones y exX-- 


plicaciones, Casi alegro. y MIPa ,aleo has con= 


seguido, yo pensaba ser inflexible en 


el acta hasta el punto de no o e 
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sino conque se redactase á mi gusto, 
pero te prometo ser transigente. 

Vacilando. ¿Has dicho verdad? 

Esto le iba á contar á Leopoldo cuando 
entrastes tú... 

Crédula. Mírame á los ojos. Ricardo hace esfuerzos por 
parecer tranquilo. Mirándole. ¿Me engañas? 

Con tranquilidad muy forzada. ¡No! 

Está bien: te creo. Ocurriéndosele unaidea. Y yá, 
puesto que todo está terminado y el 
tiempo es muy bueno, el día de mañana 
lo pasamos en el campo. Ricardo hace un gesto de 
contrariedad. NOs vamos enseguida, en el tren 
de la madrugada. 

Con viveza. ¡Eso sería cobarde! 

»  » Vescomo estabas mintiendo. 
No me has oido que faltan por terminar 
algunos detalles puramente de forma. 
Ahora es cuando no te creo. Con seguridad. Tú 
vas á batirte, Impresionada. y yO, que te veo en 
peligro de muerte, no te merezco el su- 
ficiente cariño para hacerte desistir. Sollozas 
Muy abatido. Por Dios, Carmen. 

Como vidente; con terror. KHl corazón me anuncia 
el resultado de ese encuentro. D. Fede- 
rico es un enemigo terrible y tú no sa- 
bes cómo se empuña una espada. Os veo 
frente á frente, jugando. contigo como 
con un niño, acosándote, hasta que de 
pronto .. . Dá un grito y se tapa los ojos con las manos. 
¡Vamos, Carmen! Te estás dando un mal 
rato y me haces sufrir en balde. 

Con energia; se yergue sobérbia. ¡Ho dicho que no y 
no será! Yo no puedo tolerar un asesi- 
nato. No me separaré de tí, iré á donde 
vayas, y si te quieren matar, me tendrán 
que matar á mí también. Llorando, Ricardo preten- 
de hablar pero está tan impresionado que no se atreve. A de- 
más, la vida no te pertenece, y te deten- 
drá mi cariño, ó el de tú madre, ó por lo 
menos el de tu hijo, A Ricardo se le caen las lágrimas, 
que ya ha empezado á llamarte padre, 
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- 


Ric. 


GARM. 


y que se quedaría sin el doreóho de pro- 
nunciar legítimamente ese nombre. 
Muy conmovido. ¡Mi hijo! 


Tu hijo, que se verá sin nombre, acaso ES 


sin tener que COMEr. Sele aproxima, aro difónioao 


mimosa. Pero tú no lo consentirás. Gracias 
á tus talentos, podemos vlvir indepen- 


dientes en cualquier parte. A tus cua- 


dros les sobran mercados. Cambiando. Casi jubilosa. 
Acaso haya sido una suerte, la realiza- 
ción de tu bello ideal. Ricardo la mira asombrado. 


Tú querias vivir en el campo, dedicán- 
dote al campo y á mí: pues al campo: 
nos vamos los dos lejos, con nuestro hi- 
jito, y en una casita humilde y alegre, 

que tenga las ventanas muy grandes pa- 


ra ver bien el cielo y para que por ellas 


entre el sol, viviremos felices, sin acor- 
darnos de estas luchas, y allí tendrás 


para tu cariño, á tu hijo; para tu alegría, 
el cielo y el sol; para inspirarte en el. 


arte, la naturaleza... Con malicia, mimosa. Y QUÍ- 
zá un poquito del fuego de mis ojos que 


antes, por lo menos, te servía de inspi- 


ración. 

¡Carmen mía! Quedan abrazados unos momentos. Dándose 
cuenta de su situación y de que se iba entregando. ¡Pero no, 
eso que me propones es la huida, la hui- 


da vergonzosa, la rechifla de todos, el 
deshonor! Ya sabes que no me bato, pe-. 


ro si fuera á batirme, no podría hacerte 


caso: ¡caería sobre mí el desprecio de la 


sociedad! 


Irguiéndose fiera. ¡La sociedad! ¿Has dicho la 


sociedad? ¡Tú no tienes derecho, tú no 
puedes decirme á mí eso! Por tu amor, 
por seguirte, tiré yo mi honra, sin Ocu- 
parme de la opinión ajena, sin que un 
solo dientecillo de los reptiles que ba- 
bosean en torno de cada suceso escan- 
daloso, lograra penetrar en mis carnes; 
al contrario, yo estaba orgullosa de mi 
amor, más fuerte que el honor, más 
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fuerte que todo. Por tu amor, ¡ay de mí! 


lloraron mis padres, aquellos viejecitos 
honrados que preferían la muerte á la 


- deshonra, y yo,¡mal hija!, cruel y egois- 


ta, salté por esas lágrimas que valen 
más, infinitamente más, que la opinión 
de esa vieja Celestina que llaman socie- 
dad. Todo eso lo hice por nuestro amor, 
y tú, en cambio, no sabes, ó no puedes, 
ó no quieres, sacrificarle la opinión de 
unos hombres, probablemente sin honor, 
que ponen cátedra de honrados. 

Viéndose cogido, Con sinceridad. Bien sabes que agra- 
dezco y pago tu amor, adorándote con 
toda mi alma. ¡Eres muy injusta! Estrechán- 
dola. Indudablemente que si el lance hu- 
biera de efectuarse, tú me convencerías. 
Tú lo puedes todo conmigo. 

Cambiando de táctica. Te Creo. No es posible que 
quieras engañarme en perjuicio detodos. 
¿Por qué te he de engañar? 

Ahora me voy, porque el niño está so- 
lito, en la cuna, y temo que despierte: 
llego, lo visto enseguida, y dentro de un 
rato me tienes áquí, llamando en tu 
puerta, con el niño, y pidiéndote, por ca- 
ridad, un rincón para pasar la noche, y 
quizá el día, y acaso, también, algunos 
días más. 

¿Pero no te convences? 
Estoy convencida. Pero vengo aquí con 
mi hijo. ¿Me echarás? 

Resignado. ¡Siempre ha de ser lo que tú 
quieras! Se sienta pensativo. 


ESCENA VI 


Dichos y Leopoldo. Carmen se arregla el velo para salir. 


Bajo, 4 Carmen. ¿Lo convenció V.? 

Es imposible. No quiere confesármelo. 
¿No se le ocurre á V. algún medio?... 
Con disgusto. He pensado en ello, pero todos 
tienen tantos inconvenientes. Sin em- 
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no s6 Oria 


Pues hasta luego. a ponga 4 V, todo 1 2 


que esté de su parte. Vase. 


ESCENA VII 


Dichos, menos Carmen, 


e 


Eres mucho más terco de lo que yo me 


figuraba. 


Cansado de disentir. ¡Otra vez! Ya estoy cansado ] 


de discutir. Aceptemos los hechos con- 
sumados. 

No, si no pienso discutir contigo. No tra- 
to de convencerte. Descuida, no me to- 


mo ese trabajo. Serio. Solo quiero que, con 


sinceridad, me contestes á una pregun- 


ta, con toda la confianza que debe ins-. 


pirarto un amigo Enterneciéndose. que te Qquie- 
re de verdad. 

Impresionado. Le da la mano. Lo sé y te correspon- 
do. Habla. 

Ya veo que estás decidido á batirte. 
Decidido. 

Pues bien, dime, aceptas el desafío vo- 


luntariamente, como necesidad de tu 


corazón para vengar una injuria, ó for- 
zado por las circunstancias, por temor, 
por miedo al qué dirán? 


Avergonzado. Con franqueza. Lo acepto.. . por mie- : ] 


do. Comprendo que es un suicidio y un 
crimen el aceptarlo, pero me falta valor 
para soportar la opinión del mundo, las 
burlas de todos. Sobre mi corazón, lace- 


rándole, destrozándomelo, pesanmi vida 


entera de saerificios y de luchas: toda 


una epopeya para alcanzar un nombre 


y el amor de una mujer. Y cuando lo he 
logrado todo, cuando un hijo ha con- 
seguido ablandar el corazón de los pa- 
dres de Carmen para que nos otorguen 
su perdón, cuando el matrimonio santi- 


AN ca ” 


Lro. 
Ric. 


LrEo. 


Ric. 


Lego. 


Ric. 


Lro. 


Sel y E 


ficaría la obra del amor y del trabajo, 
¡se interpone entre ella y yo la espada 
de un malvado condenándome á muer- 
te! Souoza. ¡Cómo he de aceptar voluntaria- 
mente ese lance! ¡Mi vida entera se re- 
bela contra él! ¡De mis entrañas surge 
el miedo, el instinto de conservación, el 
amor á la vida...! 

Entonces... 

Con decisión. Pero más fuerte que todo ello, 
dominando mis sentimientos y mis amo- 
res, está la opinión del público, de ese 


tirano por el que el artista lucha con 


furor, por el que daríamos risueños la 
vida si nuestra agonía conseguía arran- 
carle un aplauso! Con miedo. ¡Las burlas de 
la gente, las sonrisas de las mujeres, los 
gestos de lástima, Como delirando. pueden en 
mí más que Carmen, más que mi vida, 
más que mi madre, y hasta más que mi 
hija! Llora. 

Impresionado. Siendo así, sila sociedad se con- 
vence que el lance no se ha verificado 
por una causa extraña á tí, por ejemplo, 
la intervención de las autoridades, ¿que- 
darías satisfecho? 

Pausa. Pero eso sería una farsa que se co- 
mentaría después burlescamente. No, 
no puede ser, no hay medio decoroso 
de evitarlo. Se queda pensativo. Leopoldo pasea despacio. 
Aparte. Efectivamente... No... imposible... 
nO... pero. sl... 

Parándoso ante Leopoldo. Voy á escribir una carta 
á mi madre. Leopoldo le oye pensando en otra cosa. Si 
muero tú se la entregarás. Se sienta cerca de la 
mesa y se queda pensativo, 

Paseando y pensando. Nada, nO se me OCUurre. Ner- 
vioso, desesperado. Y tiene qUe OCUrírseme, por- 
que es necesario impedir que lo asesi- 
nen. Pasea silencioso. Y no Me atrevo á con- 
fiarme en nadie ... Se queda mirando Con tristeza á Ricar- 
do, Se golpea el cerebro. ¡Una solución, Dios mío! 


5 ¡dre de mi Enano ¡Perdón E 
este hijo sin ventura qu 
ne valor Empieza á caer el telón. 


e 


ai y de rimel jue 
Como si hubiera encontrado una solución. ¡ESA 


resuelto! ¡No te batirás! Molis 
Continuando la lectura. 106, madre mía de que 
asesino con mi muerte...“ 


Termina de caer el telón. 
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ACTO TERCERO 
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La escena representa una sala de esgrima, destinada á lec- 
tura, del casino del acto primero. En las paredes panoplas, etcé- 
tera, etc. El suelo de madera. Al lado izquierdo un gran cierre 
de cristales que dá á la calle. Al frente, puerta que comunica 
con el resto del local. A la derecha, puerta pequeña por la que 
se vá á la calle, y que aparecerá cerrada. Sofás, butacas, sillas, 
mesas con periódicos, etc., completan el mobiliario. Son las dos 
de la tarde del tercer día de Carnaval. 


ESCENA I 


D. Tiburcio, D. Benito, D. Romualdo y D. Andrés. Todos, menos D. Benito, leen pe- 
riódicos, sentados en sofás. D. Benito, pasea. 


D. BEN. 


D. Tip. 


D. AND. 
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D. AND. 


D. Rom. 
D. Ben. 


D. Rom. 
D. BEN. 


Hay manía de periódicos: una nueva 
enfermedad de los tiempos modernos á 
la que podíamos llamar prenso-manía. A 
ellos se deben todas nuestras desgracias 
y desorden. ] 

Dejando de leer. Hay que distinguir, querido 
don Benito; una cosa es la mala prensa 
y Otra la buena. 

Exacto. 

Este periódico está recomendado por la 
autoridad eclesiástica. Mostrando el que lee. 

Y este. » » 

Y este se publica con licencia. 

Menos mal; pero aún con esas licencias 
y recomendaciones, me escamo.La pren- 
sa es una invención del diablo. 

En los buenos tiempos de la Iglesia no 
había prensa... 

Ni falta que hacía á nadie. Cuando me- 
nos desarrolla la funesta manía de la 
lectura entre personas que no debísn 
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rar: lo ES de lo a | id 
El pensamiento, para los que no a 
minan con la luz de la Fé, es dañino : 
perjudicial. OS 
Pero existiendo, como desgraciadamente 
te existe la prensa liberal y descreida, 
tienen que sostenerse, para combatir sus pa 
errores, los periódicos buenos y serios. : 
Que deseraciadamonte nadie lee. 
Que leen todas las personas disctetas. 

Y religiosas. 

Que son, precisamente, las que no ne- | 
cesitan leerlos. | 
Todo eso se arreglaría con energía. pe 
¡Que lo dejaran en mis manos! Inclu- es 
yendo en el código penal un título que 
diga: «De los delitos del pensamiento.» 
«Capítulo primero: De las ideas radica- 5 
les» ete., etc., y que luego venga un ar- 
tículo redactado á este tenor: «Elque 
por indicios cuya apreciación quedará . 
al arbitrio de los Tribunales, considere 
ó juzgue como racionales las ideas que 
van directamente contra los sagrados 
principios religiosos, etc., etc., incurri- 
rá en la pena de reclusión temporal en 
su grado máximo á muerte...» el día que 
eso se hiciera, daríamos buena cuenta 
de la prensa. 

Y que V. fuera el fiscal. Serien todos. 

Refiriéndose á lo que dice el periódico, Ya viene aquí lo : 
del desafío pendiente. 

Léalo, léalo V., don Andrés. Alegrándose de an- 
temano con la noticia. E OR 
No señor, D. Andrés, no lo lea Y. 

¿Y por qué no lo ha de leer? 
Meticuloso. No está bien que una a 
como yo, se entere de ciertas cosas, yo 
no puedo enterarme de esos detalles. 
¿Pues no sabe V. lo que ocurre? a 
Lo sé... y no lo sé. Oficialmente yo no 
sé nada, ; 
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e Bobo si lo dicen los periódicos, 
-Yo no los leo oficialmente. Es un com- 


promiso entre mi obligación y las cos- 
tumbres que, como ustedes saben, tie- 
nen fuerza de ley. 

Descuide V., don Tiburcio. No dice ni 
los detalles ni los nombres. Es un suelto 
discreto. 

Eso es otra cosa. Léalo V. Todos se preparan á es- 
cuchar con gusto. 

Leyendo. «Como consecuencia de un des- 
agradable incidente surgido en un baile 
de máscaras de un aristocrático Casino 
entre un hombre político muy justa- 
mente popular y querido en esta pobla- 
ción, y un inspirado pintor, se dice que 
hay concertado un lance de honor. De- 
beres de discreción nos vedan ser más 
explícitos en tan delicado asunto.» 

Esa es una noticia discreta. 

Pero, ¿ustedes saben algo del lance? 

Ha quedado en el misterio. Don Tibur- 
cio es posible que... 

Dando á entender que está en el secreto. Con hipocresía. N] sé, 
ni puedo, nidebo, ni quiero saber nada. 
Punto es este en el que la ley no llega á 
ponerse de acuerdo con la costumbre, 
y, en el conflicto, yo cumplo mi deber 
con no saber nada. 

¿Cree V. que Ricardo podrá 

Ricardo para D. Federico es como un 
cordero para un león. 

Hipócritamente. Dios quiera que no se verifi- 
que el duelo, pero me alegraría que le 
dieran al pintorcito una lección. 

Moe molestan los artistas. 

Se creen superiores ála generalidad de 
la gente que trabaja. Seres aparte. 

Son lo peor de las sociedades: vanos, 
presuntuosos, rebeldes, calaveras. Ra- 
zÓn tenía el que dijo que deberían ser 
arrojados de las repúblicas. 
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E monarquías. se 
.. + Contemor. Sin embargo... sl D. . Foderico.. 


ESCENA ÚS 


Dichos, y Leopoldo que entra sin ser notado y coprea 


..venciera, sería un peligro. Su fama de 


osado sin ida, a 


Con cierto temor. Eg perjudicial que los hom- . , : 


bres no encuentren un freno. 


Como el anterigr. Tiene sus inconvenientes. Es E 


cierto. 
Aparte. El miedo. | E 
D. Federico vencerá seguramente. Y, 


créame, es una ventaja Convencido del triunfo. DOY- sa A a 


que representa el triunfo de los hom-= 
bres de orden y de gobierno, sobre esa 
bohemia intelectual que será la perdi- 
ción del país. Cuando oiga usted decir 
artista, escámese. Probablemente se tra- 
tará de un cualquiera, sin dos reales, 
pero con ideas disolventes y anárquicas, 

de un soñador imposible, de un mal 
ciudadano. ] i 
Queriendo no caer en la desgracia de D. Federico. Si yO estoy 

convencido. 


No puede consentirse que un chiquillo AA 


lleve su osadía y su petulancia hasta 
abofetear á un caballero respetable. 
¡Delante de un público a 

¡ Y en un casino! 

Aparte. ¡El miedo! ¡El miedo! 

So merece una lección. 


Interviniendo. Pues creo que en vez de rocl- AS qa , 0% 


birla ha de darla. Al verle se muestran disgustados y re- 


celosos de que oyera lo anterior. Ricardo en un Ccon- po Ed 3 


sumado maestro. 
Receloso, ¡Ah! 

»: ¡Oh! 

» ¿Eh? 
¿Conque... un maestro? 
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D. AND. 
D. BEN. 


D. TIB. 
Lego. 


D. Rom. 


D. AND. 
D. BEN. 


En París tuvo tres desafios, y uno de 
ellos con un oficial del ej ército ruso. 
Pesaroso de lo que ha dicho. ¡Con un militar ruso! 
¿Y cómo terminó? Todos esperan con avidez. 
Cómicamente. Con voz fúnebre. El oficial cayó con el 
pecho atravesado. 

Los CUATRO. ¡Oh! 


Era una mañana de invierno. Sobre el 
nevado suelo del bosque quedó eseri-. 
ta con sangre una página que pregona 
la maestría de Ricardo. A mi amigo no 
se le ofende nunca impunemente. Los cuatro 
se miran con miedo. 

Usted convendrá conmigo que no pue- 
den consentirse ciertas actitudes. 

Don Federico es un caballero; una per- 
sonalidad de relieve en esta capital. 

Le han abofeteado públicamente. 

¿Qué haria V. en su caso? 

Si yo no digo nada. Pero ustedes no ven 
más que á D. Federico. Y Ricardo, ¿no 
es digno de consideración? 
Verdaderamente, aunque yo no conozco 
á Ricardo lo bastante, siempre me ha 
parecido un joven apreciable. 

Y naturalmente modesto. 

Y simpático. En verdad que ciertas ca- 
laveradas... ciertos desplantes... cierta 
osadía, antes que perjudicar contribu- 
yen á hacer más simpática la figura de 
un joven. 

Odio la juventud calculadora y fria. 
Después de todo, para formar juicio hay 
que oir á las dos partes y nosotros solo 
á D. Federico conocemos. 

Realmente, nada sabíamos de los mé- 
ritos sobresalientes... 

De las condiciones extraordinarias de 
su amigo. 

Su inteligencia, sus talentos, no pueden 
ponerse en duda. Sus cuadros los pro- 
claman. 

Con sorna. Es natural que ignoraran ciertos . 


DT. 


E. 


AE od ¡eE : BEN. 


. Casi un misterio. 
Pero nosotros. .. 
Nuestra discreción.. a 
Nuestra formalidad.. a 
Como lnchando entre decirlo ó no. Es vordad da a 
son formales y discretos, pero A . 
COSas. ! | 
Cuente con nuestra discreción. Ea 
¿En secreto? | OS 
¡Qué duda cabe! > 
Absoluto. 
Completo. 
Seguro, E 
Con misterio cómico. LOS artistas, como ha dicho. O 
un sabio alemán llamado.. . bueno, es >” 
igual, un sabio, suelen estar perturba- PL 
dos generalmente, y Ricardo tiene Uña o 
desdichada perturbación. ES 
SÍ ¿eh? 
¡Caramba! 
Así como don Quijote disparataba ha- e 
blando de caballerías, siendo por lo de Ha 
más muy discreto, ni amigo, que en to- 
does extremado, á la vista de la sangre 
se exalta y siente hotro por lalúcha. En. > 
París tuvo el primer desafío, á los po=.. 
SS días el segundo, enseguida el terce=".. 
. y si los compañeros no le aconse- 
los que se ausente de París, calman=. 
do con los viajes su estado nervioso, Sn 
¡asombra pensar lo que hubiera hecho! e 
Todos se muestran muy impresionados. E 
Es preciso convenir que don Federico ES 
es demasiado imprudente. Es bueno, 
pero imprudente. Preocupado. ¡Caramba que SS 
extraña monomanía! : 
Con timidez. Y esos segundos desafíos que... QS 


Lgo. 


AI 


te an .. ¿50n con las personas con 5 
quien al acaso tropieza? 


Cantelosamente. ¿O con quien tiene anteriores 


resentimientos? 
¿0 con quien le sea upatoó? 

Gozándose en el efecto. Suele buscar los que ha- 
blan mal de él, á los que en su ausencia 
le censuran injustamente. 


aterradog. 


Los cuatro ge miran 


Con pánico. Sonriendo. Conque.. Al los que. +. ha- 
blan... ¿eh? | 

Como el anterior. ¡Vaya con el capricho...! 
¡Capricho! 


Liándose. No.¿. capricho de... Sonrie. de... la 
naturaleza que se lo ha dado. 

Buscando la salida. Olaro que no siempre encon- 
trará adversarios. Los hombres religio- 
sos... los que... como yo...profesen cier- 
tas ideas... | 
¡El desafío está prohibido! 


Y es un delito. Con aparente energía. El código 


penal lo castiga severamente y nosotros 
velamos por su cumplimiento. 

Uno, huyó, ante el diabólico arte que 
se dá para manejar las armas y se negó 
á acudir al terreno del honor, pero él... 


Los CUATRO. Acercándose preocupados. ¿Qué hizo? 


Lego, 


-— D. Rom. 


D. BeN. 


D. ÁND. 


D. Tip. 
D. BEN. 


Abofetearle delante de una concurren- 
cia numerosa. Sus fuerzas son hercúleas. 
En precipitada resolución. Creo, señores, que este 
lance debería evitarse. 

Esa es una idea admirable. 

Luminosa. | 
Convendría saber si se ha de efectuar, 
para impedirlo con mano dura 

No puede consentirse que en una socie- 
dad culta y moderna, se empleen pro- 
cedimientos tan bárbaros y anticuados 
para resolver las cuestiones. 

Propongo que veamos si en el casino 
hay alguien que tenga noticias seguras. 
Admirable. Hay que impedir esa locura. 
A todo trance debemos evitarlo, 


D. Tr. E 


Luro. 


CRIADO. 
Lego. 


-_..o 


Vamos ligeros. Hasta. luego, don. , Leo 
poldo. 
Señores, hasta deco. 


Vasen los cuatro. 


ESCENA III 
Leopoldo y un criado, 


Señor: Una señora desea hablar con v. 
Con sorpresa. ¡Una señora. ee Que pase. Vase el 


criado. Se levanta y espera un momento. 


ESCENA IV 


Dicho y Carmen que entra muy apresurada. Vestirá traje oscuro y velo que casi le 


oculte el rostro. 


Lro. 
CARM. 
LrEo. 


CARM. 


¡Carmen, V. aquí! 
Muy apurada. ¿Sabe V. dónde está Ficardas 


Tranquilo. Pero, ¿qué la pasa? Comete usted. Ad 


una imprudencia. 

Me tienen sin cuidado las imprudencias.. 
Decidida. Usted juzgará. Como usted sabe, 
anoche fuí á casa de Ricardo con inten-. 
ción de no abandonarle en unos días. El, 
me prometió no salir. Esta tarde, á eso 
de la una y media, cuando cayó el tur- 
bión tan fuerte, me dice de pronto: «es 
necesario que vaya la muchacha al estu- 


abierto y con el agua-viento se va á po- 
ner todo perdido.» Va la muchacha, pero 
de pronto, ya que se había ido, excla-. 
ma: «es un disparate encargar eso á la 
criada; todo está por medio; yo vuelvo 
enseguida». Y sin esperar contestación 


se levanta y desaparece. Si me dice que 
iba á recoger onzas, no sale; yo le juro 
- 4 V. que no sale; pero me habló de sus 


cuadros, de su arte, de eso que en mi> 
casa es sagrado, y no tuve el valor de 
oponerme. Ricardo no ha vuelto; com-. 
prendo que me mintió para ir al desafío, 
y he venido á buscar á V. para que me 
ayude. Todo lo anterior lo dice lMerosa, 


E 2 


dio, donde me he dejado un balcón 


GD, 


CARM. 


LEo. 
CARM. 
LEO. 
CARM. 


Lrgo. 


CARM. 


LEo, 


Afortunadamente, se ha equivocado V. 
Pero, ¿y Ricardo? 

Acudió al lance. 

Admirada de lo que oyo. ¡Al lance! ¡Dice V. que ha 
ido al lance! 

Ha ido al lance, pero nada le pasará. 
Admirada. Sin comprender, ¡No se burle de mí, Leo- 
poldo! ¡Dígame, por caridad, dónde está 
Ricardo! | 

Bajo. Esta madrugada, se me ocurrió una 
idea salvadora. He escrito al goberna- 
dor una carta anónima indicándole el 
sitio, los nombres, la hora, y, á fin de 
que nadie pueda averiguar su proceden- 
cia, la he mandado con un hombre de 
toda mi confianza, de cuya discreción 
he recibido muchas pruebas. Tenga us- 
ted la completa seguridad que el go- 
bernador lo impide, 

Con desconfianza. Paro... ¿Y si no lo ha impe- 
dido el Gobernador? ¿Y si no le han 
entregado la carta? Leopoldo... ¿está V. 
seguro de que el desafío no se verifi- 
cará? 
Seguro.. 
Sin convencerse. ¿A qué hora debía lr 
A las dos. 

¿Y cómo no ha intervenido el goberna- 
dor antes de esa hora? Leopoldo algo desconcertado, 
¿Lo ve V.? ¡Dios mío, me matan á Ri- 
cardo por niño, Con desprecio, por temor á la 
opinión social que yo, pobre mujer, tu- 
ve el valor de enterrar hace tiempo en 
lo más hondo de mi desprecio! 

No se desespere inútilmente. Algo desconcertado. 
(Querrá coger á todos en el sitio: duelis- 
tas y padrinos. Este gobernador es ene- 
migo político de D. Federico y le tiene 
gana. Habrá sido una escena curiosa. 
Sin perder la desconfianza. Yo no sé por qué des- 
confío á pesar de las seguridades que 
mo da usted. ¡Era yo tan feliz! 


Empieza á mostrarse intranquilo, intranquilidad que vá en aumento 


. Con desconfianza. 


| Ego. 


| LEo: 


| que se : Fonlies! $r po 
do un criado. para que: se | 
cy venga á 


E desafío. 
-— CARM. 


CARM. 


_tame que la recuerdo lo imprudente de 


-CARM. 


vez que esto ocurra, yo daró ol pas 
necesarios para alejar todo temor de 


No me tranquilizo. Este casino. tieno 
para mí algo que me atrae y meaco- 
barda. Mitando las paredes. Esas armas y esas 
panóplias ponen en mi alma una nota : 
siniestra. * 

Pronto estará V. tranquila. DS 
Veo que se ha interesado mucho por. > 
Ricardo pero... Conmiedo. No sé, hay algo 
en mí que me anuncia un pelisro. No 
quisiera irme de aquí porque temo... 
Mirando á todos lados. NO tema nada. Y permí- 


Ed 


permanecer en este sitio. Prometo. ir E e 
tranquilizarla muy pronto. | : 
Disgustada. Me voy, y... ¡Dios O quen me E 
engañe mi corazón! Vaso. 


ESCENA v 


Leopoldo solo, 


Consulta el reloj. Van á dar e tres. So pasea. ve 
extraño! Coge un periódico. ¡Cuánta insulcés! 
Política, mezquindades. to tir. Puede que 
se haya retrasado alguno. Se acerca al cierre y lo 
abre, al momento lo cierra y pasea agitado. Las tres. Mu-. E 
cho tarda e Se... Vuelve á coger un periódico y lo suelta. de Me : 
¿Tendrá razón Carmen? Pero no, esim- 
posible. ¿Me habré expresado malenel 

papel? Saca una cartera. «ése por notificado | OS z 

que hoy martes, quince de Febrero, á 
las dos de la tarde...» No puede ir más 
claro. «...ha de verificarse en la dehesa 
La Coronada, un lance de honor entre. 
D, Federico Núñez y D. Ricardo Angla- 

da. Se lo participamos para queno pue-= 
da alegar ignorancia. SY la" firma: «Va- OS 


FS 


> 


IS 
API ] 
O: 


O 


“Varios amigos del orden**. Es imposi- 


ble que un gobernador advertido por 
varias personas no haga lo que esté á 
su alcance para evitarlo. ¡Esto es in- 
comprensible! Parece que todo se va 
ennegreciendo. ¡Esa mujer ha consegui- 
do inspirarme sus presentimientos. Mira 
el reloj; YO nO espero más, voy en busca de 
noticias. Vase precipitadamente. 


ESCENA VI 


Por la puerta de la derecha, mirando con precaución, entran D. Federico y D. Nicolás, 


=D. Exp. 
D. Nic. 


D. Fep. 
D. Nic. 


D. Fep. 
D.Nrc. 
D. FeD. 
-D. Nic. 


¡Solo! 

Como yo suponía. Ha sido una buena 
idea. A esta hora, y en tarde de carna- 
val, no asoma nadie por este salón. 
Pero, ¿4 qué ha obedecido este cambio? 
¿Cómo te has enterado...? 

Ahora lo vas á saber. Desde que os de- 
safiásteis no me separo del gobierno ci- 
vil, á caza de noticias. Me propuse que 
el desafío se llevara á cabo, y lo conse- 
cguiré. Esta mañana observé movimien- 
to de policías y supe... muy reservada- 
mente, por un amigo, pues nunca faltan 
entodas partes, queestábamosdescubier- 
tos. Lo demás, ya lo sabes: me constituí 
en portero de Ricardo, hasta que cer- 
ca de las dos pude verle y convenir con 
él que se verificaría el lance á las tres 
y media, en este sitio, indicándole de 
paso que él solo estaba enterado del 
cambio. Ya no tiene escape. 

¿Y los médicos y los padrinos? 

Están citados y advertidos. 

Con cierto temor. Y ¿qué dice la gente? 

Ya tienes el público á tu favor. Las ac- 
titudes vgallardas someten á todo el mun- 
do. Y para evitarnos sorpresas, cerra- 
Té, Se dirige á la puerta: 


ESCENA ví 


Dichos y D. Tiburcio, D, Andrés, D. Benito y D, Remiaddo: que aparecen en la pu : 


D. BEN. Con alegría. ¡Si está aquí D. Federico! 
-D. Nic. . Contrariado. Aparte. ¡Maldición! Y . 
D.TIB. — AD.Tederico. Gracias á Dios que dimos con 
| usted. ) ) 2 
ES -D. FeD. Con cierta contrariedad. ¿Pero me buscaban? S z ES 2 
o D, AND. Toda la tarde detrás de usted. E 
-D.NiC. — Conprecipitación Pues ahora nos van á perdo-. 
nar, porque necesitamos D. Federico y 
yO hablar de un asunto urgente JA re 
servado. eS 
D.TiB. Con decisión. No tan urgente como el que nos- 00 
otros tenemos que tratar. ñ 
D. Rom. Ni tan serio. | E 
D. AND. Ni tan grave. A 
D. FED.  Conpoca contrariedad Bien... más tarde... 
D.Ti. No, hablaremos ahora mismo. a 
Los OTROS TRES. Eso, ahora mismo es preciso ha- de 
blar... y hablar muy claro. Po 
D. Nic.  Admirado. Pero... ¿están ustedes locos? e 
1D TER Queriendo ser amable, pero muy decidido. En esta ocasión No 
somos los cuerdos. A don Federico, autoritario, Ade- ye 
más, yo tengo que cumplir con. mi de- | 
| ber. Ahora soy el fiscal. | e 
? ES FED, Sin comprender. Estrañado del tono de D. Tiburcio. Pero don 
A - Tiburcio, que voy á creer que, como. 
E | dico ld. Nicolás, so han vuelto ustedes 
o locos.. 
D.'TIB.  Sinhacercaso. Déjese de bromas y sepamos. 
y - qué hay del duelo con D. Ricardo. | 
. D.BeEN. Exacto. Tenemos que saber qué hay ns 
| ese maldito duelo. 
D.Rom. — Decitido. Para evitarlo sea como sea. 
=D, AND. Para impedirlo decididamente. 
08 lo a ad NITO. En el colmo de la admiración Pero, ¿qué mosca les. 
O MU A picado? e 
DO TIB. Cada ver más autoritario. No OLvidará usted, señor 
oc mío, que yo tengo que velar por el cum- do 
E | plimiento de la ley. pS 
: 1), FED. Herido en gu amor propio. ¡Velar por el cumpli da ye 


D. TB. 


>> 


miento de la ley! ¡Basta do farsas! ¿Es 
que pretenden burlarse á mi costa? 

Con energía. ¡Es que no puede verificarse 
ese duelo! 


Los OTROS TRES. ¡Muy bien! 


D. Nic. 


D. BEN. 
D. Rom. 


D. Nrc. 


D. Fe. 


D. Trip. 


Saltando. Y á ustedes, ¿quién les mete don- 
de no les importa? 

Por D. Federico. S] es por su bien. 

Por su interés. 

Con desprecio. Don Federico sabe andar por 
el mundo sin ayuda de nadie. 

Molesto en apariencia. Bueno... sepamos á qué 
viene todo eso. 

Primero, á que yo no puedo consentir 
que á ciencia y paciencia de mi autori- 
dad se cometa un delito. Va á hablar D. Nicolás y lo 


calla con un gesto. 


Los OTROS TRES. ¡Muy bien! 


D. Tip. 


D. Fep. 


D. Nic. 


D. Ben. 
D. AND. 
D. Rom. 


D. Nic. 


D. Tip. 


D. Fep. 


D. Nic. 


Y segundo, á que ha llegado á nuestras 
noticias, muy reservadamente, Mira á sus tres 
amigos los cuales asienten eon la cabeza. que D $ Ricardo 
es un terrible espadachín, que en cuan- 
tos desafíos ha tenido, y en París han 
sido muchos, ha muerto á sus adversa- 
rios. 

No puede reprimir un movimiento de pánico. ¡Jesús!... Repo- 
niéndose. Jesús y cómo se exagera. Queda pen- 
sativo, 

Con desprecio. HsO es bufo. 

Le advierto que nos consta. 

Lo sabemos de buena tinta. 

Ese desafío, es un disparate. 

Con desprecio. Y qué pretenden ustedes, ¿que 
don Federico se postre á los piés de don 
Ricardo? 

Pretendemos evitar el lance; ni más ni 
menos; ya lo sabo usted. 

Hablan y discuten los cuatro amigos, y aparte D. Nicolás y D. Federico. 
A D. Nicolás con ira y con miedo. Al fin me has metido 
en un callejón sin salida. 

Punzante. Oreí que me las había con un 
hombre; de haberlo sabido, hubiera lle- 
vado nota de los inválidos de la privin- 
cia para que eligieras adversario, 


D. Nic. 


Los OTROS TRES. SÍ señor, por V. o 
D. Fep. 


D. TrB. 


D. Nicolás y D. Federico. 


D. Frep. 


D. Nic. 


D. Fep. 


a se AOS de: una lez 
: aLOS a e cuatro. observan 4 est ; 


- preciso emplear remedios heróicos. 


puede haber para él. E 
AD. Federico, En fin, usted puede o mi. 
consejo ó no tomarlo. Como autoridad 
sabré lo que tengo que hacer. Ya he 
intentado por usted... PorD. Nicolás. y tam=. 
bién por usted. ME 
Receloso. ¿Eh? 


Jubiloso; con extrañeza. ¡Por don Nicolás! E 
Por don Nicolás, sí señor, por don Mo 
colás. Ese joven tiene la desdichada 
perturbación de exaltarse á la vista de 
la sangre, y busca más desafios, y com- E 
promete y provoca á todos los amigos 
de su contrario. Es un consumado 
maestro. E 
Con miedo. Pero... ¡ese hombre es un en=. 
fermo! PAE 
Apoyándole. ¡Un perturbado! 

Ándese con cuidado, D. Nicolás. | 
Contento del efecto causado en D. Nicolás. Yono digo más; 
y puesto que ya he cumplido con mi de- - 
ber, los dejo. Hasta luego. E 
Ustedes verán lo que hacen. 

Hemos cumplido como caballeros. ES 
Y (cOmO amigos. Vasen. Los otros dos a mirándose, 
acobardados y pensativos. 


N 
Ñ 


5 


ESCENA VIH 


¡Ahí tienes el resultado de tus consejos! o 
De mis hechos... deberías decir. Si no 
te metieras en ciertos asuntos, no sería 


Despechado. Y eso, ¿me lo dices tú? es que 3 
se beneficia...! 


estafas... cobro mi sueldo y nada más. 
Amenazándolo. ¡Miserable! 

Amenazador, pero con frialdad. M 1serable.. ; ¡tú! Y cui- 
dado con las palabras... que nos cono- 
cemos bien. 


D S FED A Furioso. ¡Te estra neularé! Se oye por el lado dela puer- 


ta de escape el sonido de una voz que se acerca. Los dos deponen sus 
actitudes y escuchan. En sus rostros se pinta el miedo, Con pesar. 


Son los padrinos. 


a D. Nic. . Aparte. Vengativo. Por D. Federico, Ahora te fastidias. 


Cierra la puerta del fondo. 


ESCENA IX 


Dichos y el médico y los padrinos de D. Federico, con el juego de espadas, el boti- 
quín, etc. 


D. FED. — Saludando. Señores... 


PaAprr. I »  Querido:don Federico... 

D. FeD. > Doctor... Siguen los saludos, 

Doctor. Usted, como siempre, metido en estas 
diabluras. 

D.Nic. Esla vida, querido doctor, el acaso, la 
suerte. 


ESCENA X 


Dichos y Ricardo con el médico y los padrinos. Se saludan ceremoniosamente; Ri- 
cardo, con la cabeza, á don Federico. 


Ric. Saludando. Señores... 
Los DE D. FED. Contestando. Caballero 
Docr. Saludando al otro. Querido colesa ¿ 


Se retiran los dos médicos y hablan entre sí mientras preparan las hilas etc. 


D. FED.  ANicolás. Ha sido un disparate. 


D. Nic. Encogiéndose de hombros. ¡Qué se va á hacer! 
PADR. L Sacando las espadas. Alos otros. Pueden, sl custan, 
examinar las espadas. 


Los otros, con la mano, indican que se dan por satisfechos. Se forman 
dos grupos. En uno D. Federico con su médico y padrinos. En el otro, 
Ricardo con los suyos. Comienzan á despojarse de las levitas. Federi- 
co confuso y de mala gana mira á hurtadillas y con ansiedad á la puerta. 
Docr.1 — Alsegund. En verdad que, para. cumplir 
fielmente nuestra misión, deberíamos 


hacer que los metieran en la cárcel, 


| vo no me eo DtiRaaS AS con 2 tus 


E un fondo de barbarie que ne 
E chos siglos para a desaparecer. . 
DAN IES: - AD. Federico reconciliándose con él. ¡Ánimo! 
-Alos otros. [reo es puede cp el la 


E ción e delénes Bl: 
2 < PADR. II Pues entonces, acabemos O pa 


Todos se disponen al desafío. Se siente que tratan de abrir la picó 


> Federico respira lleno de alegria. Los demás se sorprenden y vacilan.. pe ; 
DD 8 Pray Dentro, llamando ála puerta. ¡Don Federico! A los otros | 
A E Está cerrada. 
e ES D BED: Intentando disimular su alegría. Hemos sido descu= 
A | biertos. No habrá másremedio que abrir. 
AS D. BEN. Dentro. Gritando. ¡D. Nicolás! Llama á la puerta. ¡Abrid! 
o D. ROM. - Gritando más. Abrid, señores, Ó echaremos la 
ON ] puerta abajo. | 
D.PeED.  Serápreciso abrir. Hay que evitar: ed es- 
cándalo. Abre la puerta. 20d) AA e 


A CA ESCENA FINAL 
- Dichos y D. Tiburcio, D. Benito, D. Andrés y D. Romualdo. A poco Leopoldo. | 
D. TIB. ¿Pero qué es esto? Se quedan o al yer las Solá 


: actitudes. y 
D. AND. Por unos instantes más... A 
- D.BEN. Afortunadamente llegamos á tiempo. 
—_D.Pxeb. A tiempo... ¿de qué? Ustedes son hom= 

bres de honor y el lance no se interrum- ye 
| pirá. ES 
—_D.AND. ¡Pero en un casino! i See 

—D. TIB.  Hterrmmpiendo. Yo, antes que nada, soy auto- Mee 
j ridad y no puedo consentir ni tolerar 

que se falte abiertamente á la ley. e 

D. BEN. Y, además, somos amigos, amigos de 
Do: Faderio.. Rectificando con ligereza. Y del de E, 

: no D. Ricardo. eo OS 
D. Rom. — ARicardo. ¡Cómo no hemos de impedir que ee 
dos personas decentes se maten sin mo-- ce 

: tivo alguno! a 

—D.AND. — Conciliador. Cuando lo ocurrido carece de 0 

importancia. 


D. Pep. 
D. Lurs. 


D. Fep. 
Ric. 

DATFIB. 
D. Bay. 
D+ Nic. 


D. AnD. 
D. BEN 
D. Rom. 


Lro. 
Papr. I. 


PADR. TI. 


D. Nic. 


kic. 
DS RED: 
D. Fe 


- Un acaloramiento que en nada perjudica 
la huena opinión de estos caballeros. 


Leopoldo entra sin ser notado y escucha. En su rostro debe pintarse 


primeramente el sobresalto, después la curiosidad y, al fin, la burla. 
Verdaderamente... un acaloramiento... 
Interrumpiéndole. Bien... bien; de todo eso es- 
tamos convencidos; no ha habido por 
ninguna de las dos partes intención... 
Con energía. Yo no he heeho más que repeler 
con energía las groserías... 


“¿Estamos convencidos... convencidos. 


Los demás le secundan. 


AD. Luis. ¡Qué extraño cambio! 


¡Buenos hemos quedado! ¡Qué dirán de 


nosotros! 

En verdad que no habiendo tenido don 
Ricardo intención de ofender... según ha 
dicho ya. 

Admirado, Aparte. ¿Qué yo he dicho? 

Se impone una conciliación. Ya no ha- 
bla la autoridad, sino el amigo. 

AD. Federico. A 6StI echarse las manos. 

A D. Federico y 4Ricardo. NO hay más remedio. 

D. Nicolás, D. Andrés y D. Tiburcio empujan á D. Foderico hacia el 
sitio en que se encuentra Ricardo. D, Benito y D, Romualdo hacen lo 
mismo con Ricardo respecto á D Federico. 

Fuera rencores inmotivados. 

A darse un abrazo. 
A preparar una comida para celebrar 
las paces. 

Aparte. Riendo. ¡El miedo! ¡El miedo! 

Al segundo. Pero, ¿y aquellas severidades? 
Aquí hay gato encerrado, amigo mío. 
Esto es una burla indiena. 

AD. Federico. No dudes más. Se impone una - 
roconciliación. Tú no tuvistes intención 
de molestar á D, Ricardo. 

Con dignidad. Por delicadeza. En ese caso, yO tam- 
poco quise ofender.. 

1 p.Luis. Por eso le atizó unas bofetadas 
cariñosas. Seríen. 

No puedo resistir áesas caballerosas ex- 
plicaciones. A Ricardo Reconózcame usted 


DESTE, 


| LrEo. 
D. Nro, 


LEO. 


IR PED: 
IS NED 
BO; 


.yaso! 


que no le pátina: visto, loa la cara con sorpresa. 
¿QUÉ-OS ESOPO do 
-¡D. Leopoldo! | 90, O EN 
No creo que sea oportuna e esa risa. q 
Ni conveniente. O 
AD, Luis. El ¿nri de nuestra cruz. 0 
Corrido. Caballero... ¡esa risa! 2 
AD. Federico A que nos han burlado? 

A. Leopoldo. Pero Leopoldo, considera... 
Riendo á todo trapo. Pero señores, si esto es 
muy gracioso... muy original. Sigue siendo, 
¡Señor mío, basta de burlas! OR 
No creo de buen. gusto, ni correcto, loo 
mar á broma este acto. DS 
Queriendo formalizarse, pero sin poder contener la risa, 
Pero si yo no trato de molestarles. Es A 
que me resulta muy CÓMICO. i Es 
Enfureciéndose. ¡ Y á mí me resulta V. un pa- EN 


Simultáneamente 


ys 


Sin comprender. Pero Leopoldo... o 
¡Y un títere! le 
Casi serio. Conque un payaso y un ora eo 
- Con serenidad y valor. A los padrinos. Usted es juzga- e E 7 
rán. Este era un duelo inevitable, á 
muerto. Ricardo un desequilibrado; un 
mentecato que convenia quitar de enme-. ES 
dio. A los cuatro amigos, ¿No es así, señores? : 
Contrariado y desentendiéndose. Pero, ¿á que vie== es 
ne todo eso? 7 de 
Una broma mía haciéndoles creer... 
A D, Federico ¡Ves! ¡Ahora mira lo que ne 
nes que hacer! D. Federico se muestra anonadado. aa 
..que Ricardo era un espadachín, un e, e 

maestro que mataría á D. Federico y 
hasta llegaría á comprometer á los Cuat E 
tro... Los señala. es el secreto, el misterio de E 
este cambio de actitudes. : 
Enérgico, ¡Qué vergúenza! 

¡Eres un farsante y un canalla! 
¡Eso no! Poniéndose á su lado. 


85% dido: por la dira Car que. la OS 
tá, y túytú..elfiscal venal, el usurero 
z a e ES miserable, el político vendido. ¡Asesína- 
a de:-) Pero: “delante de todo el mundo! Ten de ed 

-á lo menos el corazón del bandido que. 
dá siempre el pecho al peligro. ¿Ves co= 
mo no le asesinas? ¡El miedo, A miedo! - 


TELÓN RÁPIDO 


Fin de la obra 


— gracias, 41 
tú llegastes 
- entrastes. 
y  Danoplas 
,  Vasen 
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